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Habiéndose  introducido  en  la  República  el  ele- 
mento de  las  líneas  férreas  de  sangre  y  de  vapor, 
cuyo  manejo  exacto  y  cuidadoso  se  hace  preciso  re- 
glamentar, en  obsequio  de  las  garantías  que  deben 
darse  al  público  para  seguridad  de  las  personas  é  in- 
tereses que  trafiquen  por  dichas  vias  de  hierro;  el 
Jencral  Presidente  de  la  República  tiene  á  bien  a- 
cordar  el  siguiente 

REGLAMENTO 

Para  el  tráfico  y  servicio  de  líneas  férreas  de 
sangre  ó  de  vapor,  establecidas,  ó  que  se 
establezcan  en  el  país. 
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Art.  1.  ^-Ningún  trayecto  delinca,  ó  línea  com- 
pleta de  hierro,  podrá  entregarse  al  servicio  público, 
sin  que  preceda  la  autorización  del  Gobierno,  dada 
en  virtud  de  las  constancias  6  informes  científicos 
que  tenga  á  bien  considerar  para  aquel  efecto. 


Art.  2.  — Toda  empresa  ferroearrilera  autoriza- 
da para  dar  al  servicio  una  ó  mas  líneas  de  hierro, 
está  en  el  deber  estricto  de  informar  al  público  y 
detallar  previamente,  con  exactitud: 

La  carrera  que  seguirán  los  trenes, 
Horas  de  partida  y  de  retorno, 
Estaciones  donde  pararán, 
Tiempo- de  parada  en  las  estaciones, 
Tarifas  de  pasages,  bien  especificadas,  y 

Id.    de  fletes  para  toda  clase  de  raercaderias 
y  objetos,  según  contratos. 

Akt.  3.  ^  — -Las  empresas  son  responsables  por  los 
perjuicios  que  las  faltas,  en  el  orden  del  servicio  esta- 
blecido, puedan  ocasionar  á  las  personas  ó  intereses, 
salvo  en  los  casos  fortuitos  ó  de  fuerza  mayor.  Son 
igualmente  responsables  por  los  incendios  ú  otros 
daños  que  ocasionaren  las  locomotoras  ó  carros;  sal- 
vo, también,  casos  fortuitos  ó  de  fuerza  mayor. 

Akt.  4.  ^  — Toda  alteración  en  el  espresado  orden 
del  servicio  debe  hacerse  saber  al  público,  en  tiempo 
oportuno,  el  cual  será  ántes  de  que  persona  algu)]a 
lo  estuviese  usando  en  diferente  sentido;  salvo  el 
caso  de  fuerza  mayor. 

Akt.  5.'-' — Debiendo  atenderse  con  especial  inte- 
rés á  la  seguridad  de  las  personas  que  trafican  por 
ferrocarriles,  las  empresas  están  en  la  imperiosa  o- 
bligaciuii: 

L  ° — De  mantener  la  via  en  las  mejores  con- 
diciones de  seguridad,  mediante  un  sistema  de  viji- 
lancia  establecido  de  trecho  en  trecho  (según  las 
condiciones  de  la  via,  circunstancias  del  terreno,  etc.) 
para  prevenir  ó  evitar  todo  peligro  al  paso  de  los 


trenes;  debiendo  procedorse  de  un  modo  especialísi- 
mo  en  dicha  vijiíancia,  siempre  que  sobrevengan 
fuertes  terremotos,  abundantes  ó  dilatadas  lluvias  ú 
otros  sucesos  que  hagan  presumir  imperfecciones  ó 
daños  en  la  línea. 

2.  —  De  dotar  cada  una  de  las  locomotoras  y  car- 
ros de  los  trenes  con  el  personal  necesario  para  el 
servicio,  cuidando  de  que  este  personal  reúna  las 
condiciones  científicas  y  de  esperiencia  y  honradez 
correspondientes  á  los  deberes  que  respectivamente 
desempeñaren  en  el  servicio  del  tren. 

3.  °  — De  dar  á  conocer  de  una  manera  clara  y 
precisa,  para  gobierno  de  los  vecinos  de  las  pobla- 
ciones próximas  ó  que  atraviesen  las  vias  de  hierro, 
y  para  los  transeúntes,  la  inteligencia  de  las  señales 
con  que,  por  medio  del  silbato  ó  de  la  campana  de 
la  locomotora,  se  anuncia  el  movimiento  de  los  tre- 
nes, á  fin  de  prevenir  en  lo  posible  todo  contratiem- 
po á  los  transeúntes. 

Art.  6.  °  — Los  conductores  de  trenes  ó  de  carros, 
y  los  sirvientes  empleados  en  ellos,  serán  bien  ins- 
truidos por  la  empresa,  en  orden  al  deber  en  que 
todos  están,  de  observar  con  los  pasagcros  una  con- 
ducta atenta  y  cuidadosa,  especialmente  en  los  casos 
desfavorables  de  enfermedad  ó  mal  suceso  en  el 
viage. 

Art.  7.  ^  — Los  maquinistas  ó  conductores  de  tre- 
nes y  carros,  freneros,  ayudantes,  etc.,  están  en  la 
estricta  obligación  de  prevenir  por  los  medios  que 
estén  á  su  alcance,  las  esplosiones,  choques,  descar- 
rilamientos y  cualquiera  otra  clase  de  siniestros  que 
puedan  ocurrir  á  un  tren  ó  carro;  tomando  al  efecto 
todas  las  precauciones  que  la  prudencia  aconseja, 
ya  por  una  constante  vijilancin  sobre  ^\  estado  d^^ 


las  locomotoras  y  carros,  (que  nunca  será  estremn,) 
ya  por  el  cuidado  y  cautela  en  la  marcha,  acomo- 
dando la  velocidad  al  estado  y  conformación  de  la 
línea,  para  reducirla  cuanto  sea  preciso  en  las  cur- 
vas, puentes,  viaductos  y  demás  puntos  en  donde 
se  presuma  algún  peligro;  teniendo  presente  los  ma- 
quinistas, conductores  y  demás  empleados,  que  son 
responsables,  así  en  lo  criminal  como  en  lo  civil,  se- 
gún los  casos,  por  los  daños  ó  contratiempos  origi- 
nados por  descuido  ó  malicia  del  empleado  ó  em- 
pleados del  servicio  de  los  trenes  ó  carros. 

Art.  8.  ®  — La  empresa  es  responsable  por  el  va- 
lor de  los  intereses  materiales  que  reciba  bajo  su 
cuidado  para  su  trasporte. 

Lo  es  igualmente  en  el  caso  de  que  alguno  de 
sus  empleados  auxilie  ó  encubra  los  fraudes  que  pu- 
dieran cometerse  en  materia  de  contrabando,  al  ve- 
rificar el  trasporte  de  mercaderias  sujetas  á  rejistro. 

Art  9.  ^  — Toda  persona  que  tome  pasage  en  un 
tren,  tiene  derecho  á  ocupar  el  correspondiente  a- 
siento  y  de  la  clase  respectiva;  salvo  el  caso  de  que, 
agotados  los  pasages  con  asiento,  se  conforme  á  to- 
marlo sin  él;  pero  la  empresa  no  podrá  vender  mas 
de  un  10  p§  de  estos  pasages.  Esta  disposición  no 
rige  para  los  carros  de  tranvía. 

Art.  10.  — Zarpando  un  tren  ántes  de  la  hora 
señalada  en  el  itinerario,  la  empresa  es  responsable 
por  el  reclamo  de  los  pasages  vendidos  y  no  ocupa- 
dos por  aquella  causa,  y  por  los  daños  y  perjuicios 
que  se  ocasionen  á  las  personas  que  no  pudieron  to- 
mar el  tren. 

Art.  11.  ~  Con  la  frecuencia  conveniente  y  ne- 
cesaria, el  Ingeniero  del  Gobierno  inspeccionará  el 
estado  de  la  via  y  de  los  materiales  del  servicio,  in- 


formando  lo  que  demandare  el  resoltado  de  la  ins- 
peccion. 

Art.  1 2.  "-^  —Las  empresas  ferrocarrileras  están  o- 
bligadas  á  prestar  toda  facilidad  para  el  ejercicio  de 
la  inspección  oficial,  así  como  á  procurar  el  inmedia- 
to remedio  de  los  desperfectos  ó  provisión  de  lo  que 
falte  para  el  buen  servicio  de  las  vias. 

Art.  13.  — Para  garantía  del  público,  se  harán 
conocer  por  la  prensa  los  informes  fiicultativos  y  las 
medidas  adoptadas  en  vista  de  ellos. 

Art.  14.*^ — El  trasporte  de  materias  esplosivns 
ó  inflamables,  es  absolutamente  prohibido  se  haga  en 
los  trenes  que  conduzcan  pasageros.  El  trasporte  de 
personas  atacadas  de  enfermedad  epidémica  no  po- 
drá hacerse  sino  con  entera  separación  de  los  demás 
pasageros,  á  fin  de  evitar  el  contagio. 

Art.  15.  — Siempre  que  en  el  itinerario  de  los 
trenes  de  vapor  haya  de  hacerse  alguna  alteración, 
la  empresa  deberá  avisarlo  anticipadamente  á  la  Di- 
rección Jeneral  de  Correos,  para  que  ésta  altere  i- 
gualmente  el  despacho  de  la  correspondencia  que 
haya  de  dirijirse  por  los  mismos  trenes. 

Art.  16. — Es  absolutamente  prohibido  recibir 
y  conducir  por  los  trenes  correspondencia  ó  comu- 
nicaciones que  no  sean  despachadas  por  la  Direc- 
ción Jeneral  de  Correos. 

Art.  17.  ° — Es  obligación  estricta  del  conductor 
de  un  tren  dar  pronto  aviso  á  la  autoridad  que  es- 
tuviere mas  próxima,  siempre  que  ocurra  algún  si- 
niestro en  el  viage;  cuyo  aviso  no  debe  demorarse, 
tanto  por  los  auxilios  que  sea  necesario  prestar  á  las 
personas  dañadas,  si  las  hubiere,  como  para  proce- 
der sin  tardanza  á  la  averiguación  de  las  .causas  que 
hubiesen  motivado  el  mal  suceso. 
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AuT.  18.  ^  — En  la  oficina  donde  se  efectúe  el 
despacho  de  un  tren  de  vapor,  es  obligatorio  dejar 
constancia  bien  clara  del  personal  á  cuyo  cargo  se 
haya  despachado  el  tren,  dia  de  su  partida  y  su  iti- 
nerario, á  fin  de  evitar  todo  retraso  ó  duda  en  los 
casos  de  averiguación  sobre  responsabilidad. 

Art.  19.  — Las  personas  que  ocupen  los  carros 
en  calidad  de  pasageros,  deberán  observar  durante 
el  viiige  la  compostura  y  el  orden  debidos  y  acatar 
las  disposiciones  del  conductor  del  tren,  encamina- 
das á  mantener  el  mismo  orden  y  á  evitar  las  des- 
gracias que  la  imprudencia  ó  la  ignorancia  pueden 
provocar,  si  se  omiten  las  precauciones  indispensa- 
bles ó  convenientes  contra  los  peligros. 

Art.  20.  —No  siendo  permitido  á  persona  al- 
guna ocupar  lugar  en  un  carro,  si  no  va  provista  de 
su  billete  de  pasage,  el  conductor  tiene  el  derecho 
de  hacerla  bajar  del  carro  en  la  estación  mas  inme- 
diata, si  fuere  en  tren  de  vapor,  y  si  fuere  en  tran- 
vía, en  el  mismo  punto  en  que  descubra  el  fraude; 
pudiendo  siempre  la  empresa  cobrar  el  valor  del  pa- 
sage por  el  trayecto  recorrido. 

Art.  21.  — Durante  la  marcha  de  un  tren,  los 
pasageros  quedan  naturalmente  bajo  la  autoridad 
del  conductor;  pero  con  su  derecho  enteramente  á 
salvo  para  reclamar  contra  éste,  cuando  se  le  atribu- 
yan procedimientos  arbitrarios  ó  maliciosos.  El  ha- 
llarse los  conductores  investidos  de  autoridad  públi- 
ca, como  pueden  serlo  por  quien  corresponda,  no  a- 
fecta  en  nada  el  derecho  de  los  pasageros  para  ser 
atendidos  en  sus  quejas  contra  las  arbitrariedades 
que  aquellos  cometan  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones . 

Art.  22.  ^  — Cuando  alguno  ó  algunos  de  los  em- 
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pleados  de  un  tren  que  va  á  ponerse  en  movimien- 
to, resultare  en  estado  de  ebriedad,  la  empresa  de- 
be cambiarlo  inmediatamente;  y  si  los  e'brios  fuesen 
el  maquinista  ó  conductor,  y  no  hubiese  como  sus- 
tituirlos, debe  suspenderse  la  marcha  del  tren  hasta 
que  la  dificultad  pueda  arreglarse  sin  peligro  para 
los  pasageros. 

Art.  2n.  ^  — La  empresa  es  responsable  por  los 
perjuicios  que  se  ocasionen  á  los  ganados,  al  pasar 
los  trenes  por  aquellos  puntos  que  la  misma  empre- 
sa haya  debido  resguardar,  según  su  contrato. 

Art.  24.  ^  — No  debiendo  privarse  á  los  pasage- 
ros del  uso  del  tiempo  de  parada  que,  según  el  iti- 
nerario, corresponda  en  cada  estación,  lat  empresas 
cuidarán  de  que,  llegando  el  tren  con  retraso,  deje 
siempre  á  \oi  pasageros  el  mismo  tiempo  de  parada, 
retardando  la  continuación  de  la  marcha;  salvo  que 
lo  impida  el  peligro  de  un  choque,  por  venir  otro 
tren  en  camino  á  tiempo  fijo. 

Art.  2ó.  —A  medida  que  lo  exija  la  frecuencia 
con  que  corran  los  trenes  sobre  una  línea  que  cruce 
ó  atraviese  sobre  caminos  públicos,  las  empresas  de- 
berán colocar  las  b-irreras  de  estilo,  ó  usar  de  otras 
precauciones  eficaces,  para  que  los  transeúntes  no 
sean  atropellados  al  cruzar  la  via. 

AuT.  2tí.  ^ — La  partida  de  un  tren  deberá  ser 
siempre  anunciada  por  medio  del  silbato  del  vapor, 
haciéndolo  sonar  unos  minutos  antes  de  la  mar<-ha, 
para  prevención  de  los  pasageros — Publíquese,  para 
su  inmediata  observancia. 

Rubricado  por  el  Sr.  Jeneral  Presidente. 


Lainfissta, 


